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			Pidar natawanad, Pisar tamam kunad. 


			

			 



			(Si el padre no puede, 
tal vez lo concluya el hijo.) 
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			Introducción 


			

			 



			Cuando se han escuchado varios cuentos de Nasrudín, éstos pueden tener un efecto compulsivo. Existe una tradición, registrada a menudo en el Medio Oriente, que intenta explicar este hecho. 


			Se dice que cuando Nasrudín era niño tenía el extraño poder de concentrar en sus cuentos la atención de sus compañeros, cuyo estudio se resentía. El profesor, incapaz de neutralizar el magnetismo de Nasrudín, fue un sabio que se las ingenió para reencauzarlo. Hechizó al joven con el siguiente sortilegio: 


			

			 



			De ahora en más —no importa cuán sabio llegues a ser— la gente siempre se reirá de ti. En adelante, cuando se relate un cuento de Nasrudín la gente se sentirá compelida a seguir relatando otros, hasta que por lo menos se hayan narrado siete. 


			

			 



			Resulta en verdad curioso observar cómo algunas personas que en un principio no se sienten atraídas por el Mulá terminan por volverse adictas a él. Estados Unidos, la Unión Soviética y la China socialista, aunque no tienen ningún compromiso con algo en común, lo tienen, empero, con Nasrudín. En el informe de la Conferencia de Física de Alta Energía de Coral Cables se utilizan los cuentos del Mulá para ilustrar fenómenos cientíﬁcos que no pueden ser expresados con el limitado léxico técnico común. En el Asia Central soviética está en producción acelerada una nueva película de Nasrudín con ﬁnes culturales. Pekín ha publicado, tanto en inglés como en chino, un libro folclórico que contiene cuentos sobre el Mulá Nasrudín. 


			La buena acogida general con que fue recibida nuestra versión de Las ocurrencias tuvo un disidente en Punch, lo cual es coherente con la historia del Mulá. Pero si esto se hubiese podido predecir a partir de las enseñanzas del Mulá, quizás él se hubiera divertido aún más con la reacción de los expertos académicos. En la Gran Bretaña los orientalistas han estado aﬁrmando que Nasrudín no es una ﬁgura representativa de la enseñanza Sufí. En Beirut y Karachi la opinión precisamente opuesta de los especialistas parece igualmente acentuada. Naturalmente, todo esto sólo sirve para demostrar que nuestro Mulá desborda los casilleros corrientes y que, no obstante, hay un lugar para él. 


			De acuerdo con las ocurrencias del Mulá Nasrudín: 


			

			 



			Diviértete o intenta aprender, 
fastidiarás a alguien. 
Si no lo haces, 
fastidiarás a alguien. 


			IDRIES SHAH 
RICHARD WILLIAMS 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Cualquiera puede hacerlo así 


			

			 



			Un clérigo tozudo y de mente estrecha estaba sermoneando a los parroquianos de la casa de té en la cual Nasrudín pasaba buena parte de su tiempo. 


			A medida que iban transcurriendo las horas, Nasrudín fue cayendo en la cuenta de que las ideas de este hombre se ajustaban a un esquema rígido, de que estaba lleno de vanidad y de orgullo, y de que magniﬁcaba todas las situaciones, aun sin importancia, con un intelectualismo injustiﬁcado, por mero prurito de intelectualismo. 


			Se discutió un tema tras otro y a cada instante el clérigo hacía referencia a libros y citas, e introducía falsas analogías y supuestos insólitos, ajenos a toda realidad. Finalmente extrajo un libro del que era autor. Nasrudín alargó su mano para tomarlo, pues era el único de los presentes que sabía leer. 


			Con el libro frente a sus ojos, Nasrudín hacía pasar una página tras otra, mientras los demás miraban. Después de unos minutos el clérigo ambulante empezó a impacientarse. Por último no pudo contenerse más y gritó: 


			—¡Está sosteniendo mi libro al revés! 


			—Ya lo sé —dijo Nasrudín—. Puesto que éste es uno de los arquetipos de los que usted parece ser un producto, en mi opinión esto es lo único sensato que se puede hacer si uno quiere aprender de él. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			El ladrón 


			

			 



			Un ladrón entró en el hogar de Nasrudín y se llevó casi todas las pertenencias del Mulá a su propia casa. Nasrudín había estado observando todo desde la calle. Después de unos minutos tomó una manta y lo siguió. Una vez que llegó a la casa del ratero, entró, se acostó y ﬁngió dormir. 


			—¿Quién es usted y qué hace aquí? —le preguntó el ladrón. 


			—Pues bien —dijo el Mulá—, nos estábamos mudando de casa, ¿no es así? 
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			Cuestión de tiempo, no de lugar 


			

			 



			Un hombre llamó a la puerta con la intención de pedir prestada una soga. 


			—No puedo prestársela —dijo Nasrudín. 


			—¿Por qué no? 


			—Porque está en uso. 


			—Pero si la veo allí tirada en el suelo. 


			—Es verdad; ése es su uso. 


			—¿Cuánto tiempo se utilizará de esa manera, Mulá? 


			—Hasta que tenga ganas de prestarla —dijo Nasrudín. 


			

			 



			[image: ]


			

	    

	 	
	    
            

			 



			La vida y la muerte 


			

			 



			Nasrudín subió a un árbol para aserrar una rama. Alguien que pasaba al ver cómo lo estaba haciendo le avisó: 


			—¡Cuidado! Está mal sentado, en la punta de la rama... Se irá abajo con ella. 


			—¿Piensa que soy un necio que deba creerlo? ¿o es usted un vidente que puede predecir mi futuro? —preguntó el Mulá. 


			Sin embargo, poco después la rama cedió y Nasrudín terminó en el suelo. Entonces corrió tras el otro hombre hasta alcanzarlo: 


			—¡Su predicción se ha cumplido! Ahora dígame: ¿cómo moriré? 


			Por más que el hombre insistió, no pudo disuadir a Nasrudín de que no era un vidente. Por ﬁn, ya exasperado le gritó: 


			—Por mí podrías morirte ahora mismo. 


			Apenas oyó estas palabras, el Mulá cayó al suelo y se quedó inmóvil. Cuando lo encontraron sus vecinos lo depositaron en un féretro. Mientras marchaban hacia el cementerio, empezaron a discutir acerca de cuál era el camino más corto. Nasrudín perdió la paciencia y, asomando su cabeza fuera del ataúd, dijo:  


			—Cuando estaba vivo solía tomar por la izquierda; es el camino más rápido. 
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			Cosecha alternada 


			

			 



			El Mulá fue al barbero, quien lo empezó a afeitar con mano torpe y una navaja mellada. Cada vez que lo hacía sangrar, el barbero aplicaba sobre la herida un trozo de algodón para detener la sangre. 


			Esto continuó por bastante rato, hasta que una mejilla de Nasrudín quedó tupidamente salpicada de algodón. 


			Cuando el barbero se disponía a afeitar la otra mejilla, el Mulá de pronto se vio en el espejo y pegó un salto: 


			—Es suﬁciente; ¡gracias, hermano! He decidido cultivar algodón en un lado y cebada en el otro. 
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			La razón 


			

			 



			El Mulá fue a ver a un hombre rico. 


			—Deme algo de dinero. 


			—¿Por qué habría de hacerlo? 


			—Quiero comprar... un elefante. 


			—Sin dinero mal puedes mantener un elefante. 


			—Yo vine —dijo Nasrudín— en busca de dinero, no de consejo. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Comiéndose su dinero 


			

			 



			El Mulá Nasrudín, como todos saben, proviene de un país donde la fruta es fruta, la carne es carne y el curry es algo que jamás se come. 


			Un día, a poco de descender de las altas montañas del Kaﬁristán, marchaba cansadamente por un polvoriento camino de la India, cuando una intensa sed se apoderó de él. «Pronto —se dijo— debo encontrar algún sitio donde obtener buena fruta.»  


			Apenas estas palabras se formaron en su mente dobló un recodo del camino y vio a un hombre de aspecto bondadoso, sentado a la sombra de un árbol, con una canasta frente a él. 


			Ésta se veía colmada de grandes frutas, rojas, brillantes. 


			 —Esto es lo que necesito —dijo Nasrudín.  


			Desanudó la punta de su turbante, extrajo dos pequeñas monedas de cobre y se las alcanzó al vendedor de frutas. Sin decir palabra, el mercader le entregó la canasta entera, pues en la India esa fruta es muy barata y la gente suele adquirirla en cantidad. 


			Nasrudín se sentó en el lugar que dejó el vendedor y empezó a comer las frutas. En pocos segundos su boca ardía. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas y sentía fuego en su garganta. El Mulá siguió comiendo. 


			Al cabo de un par de horas acertó a pasar por allí un montañés afgano. Nasrudín lo saludó: 


			—¡Hermano, estas frutas inﬁeles deben venir de la misma boca de Satán! 


			—¡Tonto! —le dijo el montañés—. ¿Nunca has oído hablar de los picantes del Indostán? Deja de comerlos de inmediato o la muerte, con seguridad, cobrará una víctima antes de que se oculte el sol. 


			—No puedo moverme de aquí —jadeó el Mulá— hasta tanto no termine la canasta. 


			—¡Insensato! ¡Estas frutas son para preparar curry! ¡Deshazte de ellas de inmediato! 


			—Ya no es fruta lo que como —graznó Nasrudín—. Estoy comiendo mi dinero. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			El uso de una lámpara 


			

			 



			—Yo puedo ver en la oscuridad —se jactaba cierta vez Nasrudín en la casa de té. 


			—Si es así, ¿por qué algunas noches lo hemos visto llevando una lámpara por las calles? 


			—Es sólo para que los otros no tropiecen conmigo. 
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			¿Por qué no lo hace? 


			

			 



			Nasrudín entró en la tienda de un hombre que acopiaba todo tipo de artículos. 


			—¿Tiene usted clavos? —le preguntó. 


			—Sí. 


			—¿Y cuero, un buen cuero? 


			—Sí. 


			—¿Hilo de bramante ? 


			—Sí. 


			—¿Y tintura? 


			—Sí. 


			—Entonces, por amor del Cielo, ¿por qué no me confecciona un par de botas? 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Prudencia 


			

			 



			Mulá fue invitado a una ﬁesta de esponsales. La última vez que había estado en la casa donde se efectuaba el festejo, alguien le había hurtado sus sandalias. En esta ocasión, en lugar de depositarlas en la puerta, las guardó en el bolsillo interno de su capa. 


			—¿Qué libro llevas en tu bolsillo? —le preguntó el anﬁtrión. 


			«Quizá quiera quitarme mis zapatos —pensó para sí Nasrudín—; por otra parte, debo mantener mi reputación de hombre instruido.» 


			Y en voz alta dijo: 


			—El bulto que observas trata sobre la Prudencia. 


			—¡Qué interesante! ¿En qué librería lo has conseguido? 


			—Si nos atenemos a los hechos, lo compré a un zapatero. 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Suposiciones 


			

			 



			—¿Qué signiﬁca «destino», Mulá? 


			—Suposiciones. 


			—¿En qué sentido? 


			—Tú supones que las cosas irán bien, y si no sucede así a eso lo llamas «mala suerte». Supones que las cosas irán mal, y si no sucede así a eso lo llamas «buena suerte». Supones que ciertas cosas habrán de suceder o no, y careces de intuición hasta tal punto que no sabes lo que ha de suceder. Supones que el futuro es desconocido. 


			—Cuando eres sorprendido, a eso lo llamas «Destino». 
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